
M A R A B U N T A:  E l   P o r  v e n i  r  

una nac ión s in memor ia 
es una nac ión perd ida en e l  t iempo 

SINOPSIS ARGUMENTAL: 

La mañana de l  5 de abr i l  de l  2003,  los not ic ieros nac ionales e internac ionales 
anunc iaban e l  enfrentamiento entre los pandi l leros de la  18 y los presos comunes de 
la  granja penal  de la  c iudad de La Ce iba.  Con las horas,  e l  esca lofr iante dato de 68 
fa l lec idos fue sa l iendo a la  luz públ ica:  63 pandi l leros,  5 v is i tas .  Invest igac iones 
poster iores demostraron que e l  hecho fue prev iamente p lan i f icado,  que a l  momento 
de la  masacre los pandi l le ros estaban desarmados y las autor idades of ic ia les 
part ic iparon act ivamente en las e jecuc iones.  

¿Qué pasó la  mañana de l  5 de abr i l  de l  2003 en la  granja penal  de l  Porveni r?  

Joaquín Sa l inas es un padre de fami l ia  que se autodef ine como estr ic to en la  
formación de sus h i jos ,  es e l  pres idente de l  Comité de Fami l iares de Masacrados de l  
Porvenir  (COFAMA),  la  granja penal  de la  c iudad de La Ce iba y donde Sa l inas perd iera 
uno de sus dos h i jos miembros de la  pandi l la  18.   

Tapicero de of ic io,  Sa l inas v ive en un hogar profundamente d iv id ido.  É l  asegura que 
ha creado b ien a su fami l ia ,  pero pesa en é l  la  conc ienc ia de no haber s ido capaz de 
ev i tar  que dos de sus cuatro h i jos ingresaran a las pandi l las .  “Yo no se pedir  
d iscu lpas,  conmigo las cosas son,  o no son” -  Conc luye antes de mostrar,  s in 
encontrar  aparente conex ión entre sus pa labras y sus hechos,  e l  recorte de l  per iód ico 
en donde aparece e l  cuerpo mut i lado de su h i jo.  

Ramón Sol ís  ex reo,  fue test igo ocular  de la  masacre de l  5 de abr i l  de l  2003.  É l  se 
def ine como sobrev iv iente:  “ tuve que hacerme e l  muerto para que no me mataran” 
–nos d ice.  Actua lmente goza de l ibertad y v ive en la  c iudad de La Ce iba.  Perd ió a un 
pr imo en la  masacre y teme por su propia v ida.  

Doña Cándida perd ió a dos de sus h i jos:  un joven de 18 años procesado por 
asoc iac ión i l í c i ta  y su hermana,  una joven de 14 años que se encontraba en e l  lugar  
de v is i ta .  Su h is tor ia  nos cuenta lo d i f íc i l  que ha s ido para e l la  recuperarse a 
semejante pérd ida.  

COFAMA ha l levado e l  proceso hasta las  cortes nac ionales y actua lmente var ios 
of ic ia les de po l ic ía  (entre e l los e l  d i rector  de l  centro penal)  se encuentra en ju ic io 
por  los ases inatos de l  5 de abr i l .  E l los  están seguros que neces i tarán l levar  e l  caso a 
las cortes internac ionales,  “ tenemos derechos a que nos indemnicen”,  comentan.   

Con e l  apoyo de d is t intas inst i tuc iones como e l  Comité Paz y Just ic ia ,  CPTRT, JAJHA, 
Obispado de San Pedro Sula,  Comis ionado de los Derechos Humanos entre otras,  
COFAMA ha logrado pres ionar a l  estado para que,  a t ravés de las cortes,  desnude un 
proceso s is temát ico de e l iminac ión de los pandi l leros.  Proceso que sobre pasa las 
f ronteras de las cárce les nac ionales hasta l legar  a cada r incón de las comunidades 
pobres de las pr inc ipa les c iudades de Honduras.   

La h is tor ia  de Joaquín Sa l inas y la  de los demás miembros de COFAMA muestran una 
h is tor ia  de lucha por la  verdad y la  just ic ia .  Pero sobre todo es en e l  núc leo de las 
f am i l i a s  q ue c ompone s COFAMA que c ono c emos l a  c omp l e j i d ad y h umana s 
contrad icc iones que enc ierra la  problemát ica de las pandi l las  en Honduras.  

La masacre de E l  Porveni r  nos muestra la  incapac idad de l  estado hondureño de hacer 
f rente a la  problemát ica de las pandi l las .  Nos muestra una soc iedad que ha 
condenado a una generac ión de hombres y mujeres a l  extermin io.  Pero sobre todo,  
nos muestra un pa ís  que ha aprendido a o lv idar  a costa de su propio futuro.
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